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La clasificación del conocimiento 
 en el plano biblioteconómico. 

Durante la etapa preliminar de la catalogación en el Perú, ningún asun- 
to riicrlama, desde un principio, estcidio más atento que el relativo a la correcta 
clasificacibn y a la representación exacta del capital bibliográfico que han 
cunccrvado e incrementan cada día las instituciones bibliotecarias. Dicho 
asanto, en su primer aspecto, preindica desde luego, cn cuanto concierne a su 
imprescindible fundainento teórico, uno de los probitmas seculares de !a filo- 
sofia -insoluble aún-, cual es, el de basar un sistema de ~íalidez universal 
de cciyo ordenamiento fuera posi!tle dcdirclr u ~ i a  tabla definitiva y totalitaria 
de las diversas inanifestaciones espirituales de la cultura. Desde los días cle 
Platón se han esbozado esquemas al respecto, cuya pretensión de circunscri- 
bir y delimitar, por manera ubicua y ucrónica, la heterogeneidad infinita del 
saber y del hacer humanos, ha recibido hasta ahora la dura lección de su i n s o ~  
boriiriluie realidad concreta. Con todo, algunas de esas clasificaciones -coino 
la de Bacon, la, de Ampére, la de Renouvier y, en particular, Ia de Wundt-  
canstituyen magnos esfuerzos discriminativos de valor taxológico innegable. 

Esta cuestión ha de plantearse necesariamente por los bibliotecarios, 
por Ir> menos en tanto en cuanto el proceso evolutivo de la cultura se produzca 
en términos de expresibn escrita e impresa; pero ha de plantearse, más que 
en e! cielo de la teoría, en el terreno del trabajo servicial de la catalogación y, 
mu>7 en particular, en la etapa decisiva de su proceso, que es la toponimia de  
!cs imyresos después de haber sido descritos en la ficha. Con este propósito, 
c!esde e! ario 831 --durantc, el cual, por lo que sabemos, se  hizo e! primer ín- 
dice bibliográfico conociclo, en la Biblioteca del Monasterio de Saint-Riquier-, 
se  han formulado más de 200 clasificaciones bibliográficas para otros taritos 
cat5:ogos de bibliotecas, entre ellas 46 alemanas, 42 francesas, 1+ italianas, 
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14 inglesas, 4 españolas, 2 belgas, 2 árabes, una dinamarquesa, una holancl'esa, 
una suiza y las varias estadounidenses recientemente desarrolladas, sin que 
exista todavía ninguna que citar de los países iberoamericanos. 

Revista de  los problemas de  la 
ficha. 

N o  puede decirse lo mismo de la catalogación clescriptiva, esto es, d e  
la que regula las formas de representación de  la irnidad bibliográfica en la 
ficha, en cuya labor, desde la promulgación del C6digo de 1908, se h a  llevado 
a efecto un trabajo revisionista tan fructífero que hoy existen leyes catalo- 
gráficas como las que se prescriben en las Normas para la catalogación de 
ínzpresos de la Biblioteca Apostólica Vaticana (ed. espaiíola, 1940) y en las 
3. L. A. Catalog rules, az2thol.s and title entries (211. ed., 1941 ) ,  para: no men- 
c i o ~ a r  sino las que ahora tienen mayor autoridad en el mundo. Si ninguna 
de ambas ejerce todavía jurisdicción internacional se debe a que, como sucede 
en la esfera de! derecho positivo, han de ser previamente adaptados a los ca- 
racteres del medio, con las modificaciont.~, correcciories y supresiones que de+ 
termine la jurisprudencia indispensable en cada país, dependiendo su esta- 
btccimicnto, en todo caso, del imperio nacional que antes hubieren asumido. 

Sin e:nbzrgo, I-iemos de ad:mitir que en la ficha -concebida como la ima- 
geíi mss aproximada posible de la unidad bibliográfica-, aparte de los por- 
menores de la mecailografia representativa, ya prácticamente resueltos, no  
persiste11 sino dos extremos inseguros (siquiera sea porque acarrean el parti- 
ctilarisn~o cmpiríco y el pseudofriero privativo que rige los diversos catálogos) : 
la notación inflexible e indecisa, muchas veces jeroglífica para el lector, y la 
terminolcgía epigráfica inadecuada, poco fiel a la materia textual, verificada 
apenas en funció~i del grado de cultura del público y-lo que importa tanto 
como esto-- casi siempre tangente a la órbita de su léxico. 

Podemos sa!var, en eíecto, cumpliendo las reglas indicadas y con alguna 
información pertinente, los escollos referentes al autor, al título, al pie de im-. 
prenta y a la serie. Si el primero no apareciera o se le reputara inaparente, 
sabemos que e! impreso entrará por el segundo; de no hallarse éste, habrá de  
acirdirse a Tus fuentes bibliográficas del caso o se le tomará del propio texto. 
Si en el pie de imprenta no se encontrara el editor financiero, podrá ser omi- 
tido; la ausencia del año de publicación se indicará con el s. a. y si no hubiera 
datos de todo este segmento del título se le subrogará, en última instancia, 
con el consabido s. p. d. i. Cualquier desperfecto o error en la colación es 
susceptible de indicarse allí eatre corchetes o anotarse y,  por lo que toca a la 
serie, diremos que no presenta sino dificultades de formalidad sutil. Hasta 
de la nota explicativa o sintética --no de la citativa o entrecomillada-- pode- 
mos vanagloriarnos los catalogadores incipientes, aun cuando en ella se trate 
en verdad de algo qlte trasciendc los I:ndes de toda regla mecanográfica po- 

Fénix: Revista de la Biblioteca Nacional del Perú. N.4, julio-diciembre 1946



sible y de toda información bibliográfica imaginable, pues requiere -por se- 
mejar lo que llamaríamos la flecha en el blanco del contexto- una balanza de  
precisión gramatical y una virtud hermenéutica que no muchos han de poseer. 
Nuestra minúscula experiencia ya nos enseña que en esta parte de la ficha 
puede prestar muy útiles servicios aquel don característico de los biblióíilos, 
que consiste en algo análogo al "ojo clínico" con el cual ciertos médicos ex- 
pertos y singularniente dotados pueden formular el diagnóstico de Ia enfer- 
medad sin hacer el examen previo del paciente. Pero, si tal potencia intui- 
tiva no perteneciera al patrimonio psicológico del catalogador, podrá éste I!ed 
gar al diagnóstico del contexto --esto es, la nota- mediante la lectura aten- 
ta de la introducción, del prefacio o del prólogo, o después de algún examen 
del mismo, si no ha considerado más conveniente transcribirlo. 

Notación y epígrafe como proble- 
mas episfemológicos. 

Pero esta operación descriptiva, cuya finalidad primordial es identificar 
el impreso, no puede terminar con esta mera labor catalográfica. Quedarán 
todavía por discernir dos indicadores cuya omisión anularía, no sólo la fun- 
ción del catálogo, sino incluso la causa final de la biblioteca y que he17 A os se- 
ñalado como los extremos inseguros de la ficha, a saber: la notación, con la 
cual se ubicará al individuo bibliográfico en el lugar correspondiente, y los 
epígrafes, que expresarán por modo analítico-sintético lo que hubiere de subs- 
tancial en el contexto. Si la primera pudiera ser simplificada hasta un mí- 
ni:r?um simbólico, preciso y flexible, y los segundos reducidos a términos tan 
estrictos, tan expeditivos y a la par tan sumarios de la memoria lexicológica 
del pUblico, que permitieran llevar de inmediato al lector a la materia que de- 
manda, se habría colmado de veras el desideratum de todo Departamento de 
Catalogación y, por ende, instituído los dogmas y fundamentos de un servicio 
que consiste, en último análisis, en una localización estadística de las ideas 
impresas. 

Es en este tramo decisivo donde los senderos catalográficos rebasan su 
última Thule y donde, sin pretensión especulativa alcuna, el clasificador ha  
de plantearse el problema definitivo y divisivo de la ciencia y de la filosofía, 
averiguando qué hay de cierto v de logrado en ese afán sempiterno de basar 
una taxología integral del conocimiento humano. Pues de lo que haya de  
cierto y de logrado aquí ~ o d r á  aprovechar algo para la legislación positiva que 
reclama su trabajo y que es necesaria, no sólo por lo que se refiere al símbolo 
topográfico, sino, sobre todo, por lo que toca a la premisa teórica que supone 
todo instrumento clasificador o, en otras palabras, al esquema divisivo de las 
ciencias, las letras, las artes y las demás manifestaciones de la cultura que la 
biblioteca incorpora bajo la especie de texto impreso o manuscrito susceptible 
de ubicación, identidad, clasificación y servicio público. 
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De la epistemología a la estadística. 

Desde luego, existe razón suficiente para que los bibliotecarios catalo- 
gadores vengan prescindiendo de las directrices filos6t.icas en su labor epigra- 
fica y discriminativa. Si a éstas se atuvieran, deberían mantenerse en un 
compás de espera ab deteríztim y un afán informativo no por constante me- 
110s infructuoso y, a la postre, perjudicial para su trabajo. Así como, en el 
terreno del derecho positivo, las instituciones establecidas vienen a ser el re- 
sultado de una aplicación en cierto modo experimental de los principios de la 
ciencia y de 13 fiiosofia jurídicas de un renovado -sial and crror de los legis- 
ladores, asimismo, en el de la catalogacion que también puede llamarse posi- 
tiva, ha de codificarse de conformidad con principios más o rnenos generales 
y con esquemas teóricos más o nenas aceptables; pero ha de codificarse, en 
primer término, porque lo exigen necesidades imperativas e ineludibles. Or- 
tega y Gasset aconseja que la tarea consista, no tanto en una clasificación 
prolija de textos, cuanto en una "estadística de ideas" y reclama que el ca- 
rá!ogo haga tales servicios que "deje, por completo, de ser cuestión para un 
autor reunir la bibliografía sobre un ascatlto p r ~ i a m e n t e  razonada y cribada. 
Que esto no acontezca ya wcoinenta- parece incompatible con la altura de 
los tiempos. La economía del esfuerzo mental lo exige con urgencia. Hay, 
pues, qce crear una nueva técnica bibliográlica de un autornatismo riguroso. 
E n  ella conquistará su última potencia Io que vuestro oficio -dice a los bi- 
bliotecarios- inició hace siglos bajo la figura de catalogación". 

No cabe negar, sin embargo, que exista ya el fruto debido en el árbol 
de esta ciencia, por lo menos como barrunto de esa estadística ideonóinica 
que solicita Ortega y que, en todo caso, ha de suponer siempre tabla divisiva 
y definitiva, pues, aunque elimine, para lo del epígrafe y de la notación, el 
imperativo categórico de una taxología universalmente establecida, no podrá 
eludir, en la operación catalográfica, la necesidad de mirar, por si o por no, 
a las clasificaciones teóricas que hubieran alcanzado mayor autoridad en la 
época, a la vez que la de confrontar las experiencias del servicio cotidiano. 

Lo anterior atañe a los símbolos notativos y a los cánones epigráficos en 
el esquema divisor y definidor de las bibliotecas generales donde, por su ín- 
dole, se ha de coleccionar el material bibliográfico más heterogéneo posible. 

El catálogo general a Pravés del 
caC6logo especial. 

En cambio, permitasenos aludir al p~oblema de la notación y del epí 
grafe en la cata!ogación de las bibliotecas especiales, cuyas colecciones, des- 
tinadas a una categoría más o menos equivalente de lectores, abarcan sólo 
una rama del árbol de la ciencia, o un campo circunscrito del arte, o una dis- 
ciplina específica dd las letras o, en fin, un sector distinto del saber c del ha- 
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ser humanos. Por lo mismo que aquí se ha de clasiliczr de preferencia rrna 
materia y por lo mismo que esa materia casi siempre est3 ya ,~u:orizadanlente 
tabulada, la cuestión podrá resolverse adoptando el cuadro teórico esíablecido 
para aplicarlo al catálogo de manera paulatina. Luego, e! ejercicio cotidiano 
y la experiencia atenta y debidamente aprovechada darán resultados qu?, 
si no convalidaii una lógica fozrnal del sistema, por lo menos encauzan con 
alguna seguridad el tratamiento fructífero de !as coleccioiies y permiteai. ateil- 
der de aanera proficiente al lector, casi siempre teci~ico, de talss bibliotecas, 
Para catalogar, por ejemplo, una biblioteca cuya coleccion consista en publi- 
caciones relativas al estudio y trataniiento de alienados podrían seg~iirse dos 
paucus fundamentales que para este caso existen en el PerU: la riasografia 
e,.tt. abiecida ' - por 'la Cátedra respectiva de la Facultad de ciencias médicas y la 
clasificación de e~ifermedades meritales vigente en el frctlocomio de Lima. 
La primera sería la fuente de los epígrafes, cuya terminología incorporaría en 
lo posible los programas, variándolos quizá sólo porque !o exija el sspacio dis- 
ponible en la ficha; y la segunda podría utilizarse para la nctacior?, adurian- 
dola con algún esquema autorizado como, vgr., el de Eileen Cunninghatn. Lo 
expuesto .para esta colección podría valer, niufafis tnutendis, para las de otras 

aliistica, bibliotecas especiales cuya rama científica, literaria, I~istúrica, jurídica, - - -  
técnica, etc., etc., corresponda a una de las facultades o de los iilstitutos de la 
Universidad; y podría valer también, con las variantes del caso, para las de 
otitis instituciones en las cuales fuera posible seguir un prolegómeno de cla- 
sificación y de terminología. 

m 
Este criterio, en cambio, es inaplicable -por lo menos tal como ahora se 

organiza- al catálogo de la biblioteca general, múltiple por su materia y 
pluralísimo por su función, mientras no haya, si no dogma instituido con valor 
universal y permanente, siquiera tabla regular o guía metódica que incluya 
definiciones y divisiones fundamentales. Porque no podemos decir, desgra- 
ciadamente, que las tengan la clasificación decimal de Dewey ni la establecida 
en la Biblioteca del Congreso estadounidense, aunque, de hecho y de derecho, 
han de aplicarse en los países iberoamericanos, no únicamente por necesida- 
des inmedjatas, sino por no haberlas mejores ni más autorizadas. Sobre la 
base de ambas -como se viene haciendo en el trabajo catalográfico de la Bi- 
blioteca Nacional (especialmente en las secciones de historia y geografía pe- 
ruanas; cf. Fknix, No 2, 1945) - ha cornenzado a formularse un registro epi- 
gráfico propio, con terminología precisa y reglamentada, pues en ellas hay, 
en efec.to, partes que, por no depender rigurosamente de tabla teorica ni de 
sistema nomológico, son susceptibles de una constante cr;tica rectificatoria n 

.. . 
integrativa en sentido nacional, que aEada lo quz fa l t~i ,  q ~ l c  cnrrljn !o q:ie 
yerra y que suprima lo que sobra. 
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Apostillas al esquema deweyano. 

En el decimalismo deweyano creemos que es mucho más importante lo 
específico que lo genérico y que es posible --dentro de los límites matemáticos 
del sistema-- trasponer algunas divisiones y subdivisiones, acerca de cuyo 
lugar se impone, desde luego, entre nosotros, una revisión a fondo. Para 
no mencionar sino un caso, transcribiremos -y corroboraremos punto por 
punto- lo que, con respecto al NP 100, expone Armando Gonzáles Rodríguez 
en su estudio crítico titulado "Apuntaciones sobre clasificación bibliográfica" 
(Santiago de Chile, 1944, p. 12) y cuya división aparece tal camo sigue en la 
edición décima cuarta de la "Decimal CIassification and Relativ Index": 

Metafísica. 
Otros tópicos metafísicos. 
Psicología fisiológica, anormal jr diferencial. 
Doctrinas y sistemas filosóficos. 
Psicología. 
Lógica y dialéctica. 
Etica. 
Filósofos antiguos y orientales. 
Filósofos modernos. 

Gonzáles Rodríguez pregunta: "iQué dicen a esto los entendidos?" Y 
responde: "Creeinos que no es necesario haberse doctorado en el ramo para 
afirmar ante la simple inspección de ese esquema: esto es absurdo. iQue 
tiene de científico o de meramente racional eso de separar en grupos diversos 
fa "Metafísica" de "otros tópicos metafísicos"? Cuando se dice "Metafísica" 
a secas se entiende la totalidad de la metafjsica, sin excluir nada: de otro modo 
se impone un adjetivo limitativo". Observa lo propio con respecto a la psi- 
cología: "Comprenderíamos la división clásica de "Psicología racional o me- 
tafísica" y "Psicología empírica". Pero no comprendemos que, fuera de una 
"Psicología" sin adjetivos, haya todavía lugar para una "Psicología fisioló- 
gica anormal y diferencial". Cabe agregar que aquí se ha errado algo más que 
por división defectuosa e ilógica, porque se han incluído tópicos e~:c?ucivos de la 
medicina mental, metódicamente ii~cor.icebibles dentro de la filosefía y para 
los cuales existe ubicación en el no 616. Tal siicede con la locura o alienación 
( 132.1 ) , los trastornos orgánicos del cerebro ( 132.1 3 ) .  la neurastenia ( 132. 
143) ,  las neurosis y psiconeurosis ( 132.1 5 ) , bajo las cuales aparecen, además. 
la histeria, la corea de Huntington, la wsicastenia, la escjuizofrenia, la epilep- 
sia, la paranoia y, lo que es el colmo, la parálisis general y la demencia parad 
litica, cuyos aspectos psicopatológicos inílegables no les dan derecho, en modo 
alguno, a figurar como elementos de un esquema en principio filosófico. En 
buena cuenta, lo que se ha hecho es una duplicación innecesaria de tópicos y, 
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en otros casos, hasta una triplicación, como la de la esquizofrenia, que aparece 
bajo el 132.1523 con el nombre de "Disociación de  la personalidad" y bajo el 
132.1982 y el 616.8982 con su propio nombre y el de "Demencia precoz". Ha 
de suponerse la perplejidad del clasificador no versado en alta psiquiatría an- 
te semejantes diferenciaciones. 

Pero, aparte de los yertos divisivos que, por la rígida limitación de sus 
casillas, comete el sistema deci.mal o, más exactamente, novenal, han de seña- 
larse aquellos que importa su simbólica misma en la práctica mccanográfica de 
la notación, la cual, según Teodoro Becu, "en muchos casos parece necesitar 
una máquina de contabilidad". "Un libro - observa este autor - sobre 
control de tarifas de ferrocarriles, asunto bastante argentino, debe ser notada 
por el bibliotecario bajo el guarismo 385.13201682, y debe ser pedido por el 
lector anotando dicha cifra en la tarjeta. ¡Pobres de ambos si se cambia o 
se traspone alguna cifra!" 

Estos inconvenientes derivan de que la notación deweyana eliminó la com- 
biíltrción alfabética y numérica e imposibilito, por ello, una simbólica, si no 
simple, siquiera muy más simplificable. Su decimalismo no podrá, sin em- 
bargo, remediarse con la dispersión mera y atómica de sus casillas, corriendo 
el riesgo de convertir el sistema en infiniteiimal. Lo experimentado hasta 
ahora en la práctica catalográfica argentina, chilena, peruana y acaso también 
en !a estadounidense, parece indicar que ía clasificación de materias reclama 
also más o algo menos que diez subdivisiones para cada una y que, dentro de  
los límites decimales, aun cuando sribdivisibles hasta lo infinito, el clasifica- 
dor no puede respetar -- aunque debe + la categoría única de cada( tipo del 
conocimiento, hallándose forzado a consignarla allí por modo inapelable e ined 
Indible. Y por dividir en diez y subdividir en diez se llegan a extremos tan 
ilógicos, anticientíficos y hasta reñidos con el sentido común, co,mo los señala- 
dos por Gonzáles Rodríguez. Pudieron evitarse los mencionados errores 
taxológicos si, en lugar de una división fundamentalmente cuantitativa, tal 
cual demuestra en n~ 100, se hubiera dividido conforme a la variable lógica de  
la indicada rama del conocimiento (lo que era de conseguirse acordando el 
esquema al programa vigente en alguna cátedra de metafísica de cualquier 
universidad, revisado por asesor autorizado). 

E l  cafjlogo general como conjun- 
ción de cafálogos especiales. 

Esta última observación nos induce a hosqiiejar la idea de si no sería me- 
nos inseguro concebir el catálogo general como un conjucto ordenado y, en 
lo posible, sistemático, de catálogos especiales, en cuyas epigrafía se trasunta- 
rari - ora con terminología vulgar, ora con terminología técnica - los pro+ 
grarnas que rigen en las cátedras universitarias y los esquemas establecidos 
en las instituciones científicas, literarias, artísticas, etc., debidamente revi- 
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sados. Pues lo evidente es que no existe y, por lo que va de tiempo, es pre- 
sumible que no se formule nunca, una clasificación totalitaria de los conoci- 
mientos humanos. Más hacedero y razonable nos parece ceñir el catálogo, 
si no en notación por lo menos en epígrafe, a las tablas vigentes en los centros 
autorizados de la cultura nacional, que limitarlo a una transcripción de térmi- 
nos muy de acuerdo, sin duda, con las condiciones mnemotécnicas de otras lati- 
tudes, pero, en muchos casos, extraños a la memoria escolar o común de nues- 
tro público lector. 

Decimos que ello importa considerar al catálogo general como un com- 
pendio de catálogos especiales, susceptible del orden diccionario o del orden 
metódico; pero no decimos que, para los efectos de1 servicio. deba especiali- 
zarse también su función hasta el extremo de formar un fichero para éEite con 
epígrafes alquitarados en grado académico. Por el contrario, la clasificación 
y la epigrafía más técnicas pueden descender, según fuere prudente y necesa- 
rio, a1 nivel lexicológico de los lectores, a condición de que deriven de un ba- 
lance perenne entre la teoría vigente y la experiencia cotidiana del servicio. 
En este campo creemos que es posible operar conforme a dos criterios: el que 
somete la categoría mas o menos científica, más o menos académica, del epí- 
grafe, a los límites de la cultura popular; y el que, mediante u12 mecanismo 
simplificado de envíos, lleva al lector de un epígrafe vulgar a un epígrafe iéc- 
nico, realizando de este modo una suerte de extensiórr universitaria, lo que, por 
otra parte, estaría dentro de la finalidad esencial de las bibliotecas generales 
o públicas. No hay, en efecto, además de la mnemotécnica, ninguna otra ra- 
zón valedera para que un lector que buscara, por ejemplo, un estudio acerca 
de la bartoneliosis peruviann, no sea remitido del epígrafe vulgar VERRUGA 

. al técnico ENFERMEDAD DE CARRION, con el que a dicha enfermedad 
se denomina en la nosología de la Facultad de ciencias médicas; ni para que 
alguien que indagara por algún tema concerniente a las relaciones entre el 
alma y el cuerpo no sea enviado del epígrafe tan deweyano CUERPO Y 
M E S T E  al más específico PSICOFISIOLOGIA, ni para que otro que so- 
licitara algo referente al estudio científico o antropológico del crimen no fuera 
conducido del tan amplio CRIMEN Y CRIMINALES al estricto CRIMI- 
NOLOGIA, ni para que aquéllos que pidieran libros acerca del cultivo de 
árboles, o de la industria de la seda, o del cultivo de hortalizas, no sean en- 
viados del amplísimo e incoloro ARBOLES, o de! no menos amplio BOSQUES, 
al preciso SELVICULTURA: de SE.DA o SEDEKXA, tan imprecisos, al 
estricto SERICULTURA, de HORTALIZAS o HUERTA a HORTICUL- 
TURA, etc., etc. De acuerdo con el idioma consuetudinario es de aprove- 
char, en estos casos, la ventaja mnemotécnica de los sufijos LGGTA y CUL- 
'TIIRA, aprendidos desde Icis aulas escolares, y extenderlos a la epigrafía re- 
lativa a tratado y a estudio especializado del tema, pues entei~clemos que 
tina de las fuficiones del fichero ha de ser incorporar vocablos susceptibles 
de conformar la memoria general de los lectores. 
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La síntesis Vaticana. 

Al mismo tiempo que el problema de la notación y del epágrafe, cuya 
esencia debe consistir, según aconseja Ortega y Gasset, en tina estadística 
ideonómica, ha de resolverse el subsidiario de su ordenamiento en el fichero. 
Entre el catálogo diccionario y el catjlogo sistemático o metódico --que, en 
último análisis, no se excliiyen- cabe, desde luego, una sintesis superior 
que importe las ventajas de ambos sistemas y elimine sus desventajas hasta 
donde las reglas pertinentes lo permitan. El profesor Aguayo (en su "Ca- 
tálogo clasificado y catálogo diccionario", La Habana, 1945, p, 19), defensor 
autorizado del catálogo diccionario para la bibiioteca general, indica, no obs- 
tante, que "algunas biblioteczs recien organizadas a la moderna, como la 
Vaticana, apuntan ya una solucijn al confliclo aparente entre los intereses 
del investigador y los del gren público", diciendo que ella cor:siste "en orgae 
nizar dos tipos de catálogo: uno, diccionario, para el lector general; otro, cla- 
sificado, para especialistas"; y, sin desconocer el valor de esta so!ución, apun- 
ta sólo una dificultad -que nosotros tampoco hemos de sul;estiaar--: "la 
falta de posibilidades materiales". 

Aparte de los escollos econóinicos y de otros que aparejaria tamaña du- 
plicucion del trabajo catalográfico (personal, organización o instrucción téc- 
nica), suponemos que esta solución confiere muy mayor validez al posible 
establecimiento del catálogo general --y, por supuesto, de la colección res- 
pectiva- como un orden y un servicio de catálogos especiales. Con sus 
inconvenientes financieros y con sus dificultades organizativas, nos parece 
que lo propuesto y logrado por la Biblioteca Apostólica Vaticana constituye, 
en la historia de la catalogación, la única síntesis efectivamente superadora 
del diccionarismo y del metodismo exclusivos, pues, entre la tesis que pro- 
pugna un servicio de preferencia especialista, académico o de élite, y la antí- 
tesis -tan en boga en la política bibliotecaria estadounidense- que, por de- 
dicar el servicio al mayor número de lectores, está siempre propensa a some- 
terse al imperio de la vulgaridad, presenta la síntesis, que da al César lo que 
es del César y que da a Dios lo que es de Dios (conforme a la doctrina 
secular de la Iglesia Católica): la cozxistencia de un catálogo diccionario, 
pzra el servicio del lector semiculto, y de un cat51ogo clasificado o sistemá- 
tico para el d.e lectores cultos e investigadores profesioi~alcs. Ello importa 
el reconociniento de los hechos que el tratamiento catalog~álico rac~lentrs 
en su pwctica y, adtrrifis, el de los derechos de ambas c!aves de lector-es. 
pties, si ~ C S  aue t:ece c? !a cultcra el sernicuito o el incttlto deben ser xspeta- 
clos y atenclidos en forma solicita y proficielite, no cleben sedo menos, cn 
ningún ~erlti~do, los que tiene a la consul~a, a la investigaciCr, y al estudio, 
el culto, el profesiona! o el ecpecia!icta. Ya el mismo profesor Asuayo men- 
ciona otras blblloteces que, aprouirn$ncio.;e a In sabia actitud servicial de la 
Apostólica Vaticana, "organizan, pcra uso de los investigedores y sabios, 
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catálogos clasificados de alguna parte de la colección, preferentemente de 
aquella en que la biblioteca ha llegado ya a la categoría de erudita especia- 
lización". 

A manera de concIusiones. 

Por supuesto, todo lo enunciado aquí no pretende pasar los linderos de 
una humilde moción, muy sometida a debate y muy susceptible de objeciones 
y de reparos. Es dectro de este criterio que formiilnmos a snod.0 de conclu- 
siones las que siguen: 

1. El catálogo de la biblioteca general ha de ser o*gc~:zaclo como un 
catálogo de bibliotecas especiales, distribuídos en el kicl~ero scgún el orden 
qwe fuera adoptado, ora metódico, ora diccionario. 

11. Para organizarlo así se adaptarán a su epigrafia los programas vi- 
gentes en la Universidad y los esquemas de las instituciozes científicas y 
crilturales, revisados por un cuerpo de asesores con especialidad y autoridad 
en cada materia. 

111. En un proceso de adaptacija constante de tales pautas a las con- 
diciones mnemotécnicas del público, la existencia a. la vigencia clel catálogo 
así organizado no llevará consigo un academismo inaccesible al lector semi- 
culto, sino que más bien contribuirá, mediante un mecanismo simplificado 
de envíos. a divulgar en forma racional la cultura verdadera. 

IV. La epigrafía tenderá a convertirse en una formulación estadística 
del contexto de la colección. 

V. Habrán de coexistir desde un1 principio dos catalogaciones sucesivas, 
ton los servicios consiguientes: la hecha para el público general y la desti- 
nada al piíblico profesional, investigador o especialista. 

VI. La epigrafía del catálogo de cada biblioteca especial no interferirá, 
pcr su especialidad, la del de la biblioteca general, ora diccionario, ora clasi- 
ficrido, que se ceñirá a los carscteres mnemotécnicos del tipo promedio de  
lectores. 

VII. El decimalismo deweynno, en las partes en las cuales resulte ex- 
cesivo o defectuoso o errado, será disminuido. agregado o corregido, en un 
proceso de especialización nacional de sus respectivas divisiones. 

VIII. El trabajo epigráfico y notativo se eiecttinrá de conformidad con 
lo antedicho y, al mismo tiempo, de acuerdo con las enseñanzas aprovecha- 
bles del servicio experimental establecido de manera permanente. 
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